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UN CAPITULO DE I I ISTORIA

La primera  e ru p c ió n  h is tór ica  de] T u n g u r a g u a  acae-  
ció en 1534. V e l a s c o  (T. I. 9 y  R .  118) d ice  q u e  el C o ­
t o p a x i  h izo  u n a  e r u p c i ó n  e s p a n t o s a  p o r  N o v i e m b r e  de
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1533, cuan do  Benalcázar,  ya  se hal laba cercano á Q u i t o ,  
batal lando con Rumiñahui ,  y  que á causa de este f e n ó ­
m e n o  natural,  se desalentaron los indios,  y  los españoles  
ganaron Ja batalla.  A  la misma erupción atr ibuye  d i ­
cho  a u t o r í a  l lu v ia  de ceniza que inquietó  al e jérci to  de 
A l v a r a d o . — H u m bold t ,  en sus « K le in ere  S ch r i f ten ,»  h i ­
zo la conjetura  que esta l l u v i a  de cenizas,  debió  p r o v e ­
nir del P i c h i n c h a . — Pero  nuestro sabio historiador,  S e ­
ñ o r  D o c t o r  Federico G o n z á le z  Suárez,  fu n d a d o  en d o ­
c u m e n to s  autént icos  é irrecusables,  a tr ibuye  al T u n g u -  
ragua,  esa ya  nombrada erupción.  Leamos la nota  que 
corre publicada en el tom o II de su Historia.  (1)

«Vamos á rectificar aquí una noticia,  que hasta a h o ­
ra ha sido aceptada com o h is tór icam ente  cierta,  bajo  la 
autoridad de nuestro antiguo histor iador  el P, Juan de 
V e la s c o .— Refiere el autor,  que R u m iñ a h u i  l e v a n t ó ,  i n o ­
pinadamente su cam p o y  se retiró con prec ip i tac ión,  d e ­
jando sorprendidos de su retirada á los conquistadores;  
á causa de que el v o lc á n  de C o t o p a x i  hizo  su segunda 
erupción la misma noche  en que, en las l lanuras  de T i o -  
cajas, estaban frente á frente los dos ejércitos,  el de los 
conquistadores y  el de los indios,  acaudil lado por  R u m i ­
ñahui:  todo el día había durado el co m b a te ,  sin que la 
v ic to r ia  se pronunciara  ni por  los españoles  ni por  los 
indios.  Aterrados  estos por la r e v e n ta z ó n  del v o l c á n ,  
se dispersaron, porque una antigua tradición les tenía 
advertido que, cuando hic iera  su primera erup ción  el 
C o t o p a x i ,  la m o n a rq u ía  de los indios se había  de a c a ­
bar, pr incipiando á d o m in a r  en estas partes u n a  gente  
extranjera:  tal era la tradición,  según dice el P. V e l a s ­
co. Pero  h ay  en esta re lac ión  m uchos  puntos  i n e x a c ­
tos. No fué el C o t o p a x i  el que hizo  ento nces  su p r im e ­
r a  erupción,  sino el Tunguragua:  el C o t o p a x i  estaba,  
seguramente,  en act iv idad m u c h o s  siglos antes del des­
cubrimiento  y  de la conquista  del Perú,  c o m o  lo m a n i ­
fiesta la condic ión ge o ló g ica  de los terrenos de la l l a n u ­
ra de C a l l o  y  de otros puntos de la P r o v i n c i a  de L e ó n .  
El Tunguragua no había  h e c h o  erupción  n in gu n a  antes 
de la conquista,  y  se puso en act ividad,  hac iendo su p r i ­
m e r a  erupción cuando y a  los conquistadores  estaban en 
e s t a s  provinc ias  com bat iendo con R u m iñ a h u i  y  los de-

(j) Federico  G onzález  Suárez .— Historia general  de la R e p ú ­
blica del Ecuador,  T o m o  II p. 168, nota y — Q u i t o  1891.
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m á s  je fes  indios, (i) Esta co in c id e n c ia  fue notable,  y,  
á consecueucia  de ella, los puruhaes  e m p e z a r o n  desde 
entonces  á mirar con supersticioso terror las eru p c ion es  
del T u n g u rag u a  considerándolas  c o m o  presagio seguro 
de acaecimientos  funestos .— P o r  lo que respecta á los 
indios es m u y  probable  que se hayan aterrado con  la 
primera erupción  que hizo  el Tunguragua;  pero no es 
cierto que h a y a n  depuesto las armas: p o r  el contrar io ,  
consta e v id e n te m e n te  que cont inuaron  resist iendo á los 
conquistadores,  con un va lor  notable  y  una con stan c ia  
inesperada.»

«La erupción del vo lcán  es cierta, y  tam bién la l l u ­
v i a  de ceniza;  pero no fué el C o t a p a x i  s ino el T u n g u r a ­
gua el que la arrojó.— En cuanto á la profec ía  de la r u i ­
na del imperio peruano,  cuys. señal inm ediata  era la pri­
mera erupción que hiciera el C o t o p a x i ,  nos parece de 
todo punto inadmisible .  Esta profesía  fué  discurrida 
después de los aco n tec im ie n to s  á que se refiere.»

Mas adelante el D o c t o r  G o n z á l e z  Suárez,  al h a b la r  
de la expedic ión  de A l v a r a d o ,  añade: (2) « C i r c u n s t a n ­
cias inesperadas,  f e n ó m e n o s  m a r a v i l lo s o s  con tr ibu ían  á 
hacer  cada vez más penosa  u n a  marcha,  y a  ba jo  tantos 
respectos difícil .  D e  repente,  un día el c ie lo  se dejó  
v e r  encapotado,  la a tm ósfera  oscura y  á p o c o  rato una 
l lu v i a  de tierra menuda pr inc ip ió  á caer por largas horas  
en abundancia .  Los árboles,  las yerbas,  todo estaba al 
día s iguiente  cubierto  de tierra; los cabal los  no tenían 
que comer,  y, para dables un po co  de hierba,  era n e c e ­
sario lavarla  primero con cuidado;  las ramas de los ár­
boles se desgajaban con el peso de la ceniza;  y  cuand o  
pr incipió  después á ventear ,  el p o l v o  sutil  y  m enu do,  
de que se l lenaba el aire, y e n d o  á dar en los ojos de los

(1) No estamos de acuerdo con la opin ión  del i lustre O b i s p o  
de Ibarra, respecto á que el T u n g u r a g u a  en ese en to n ce s  haya h e -  
cho su primera e r u p c ió n ,  c o n c e d e m o s  q u e  haya  sido la primera 
histórica,  pero no así h ab lan d o  en el sentido g e o ló g ic o .  En el cur  
so de este escrito verem os  q u e  el I u n g u r a g u a ,  con el C o t o p a x i  y  
el Sangay,  son exactamente los únicos  vo lcan es  de los A n d e s  e c u a ­
toriales que pertenece n á la clase de los p o l ig e n e o s  y  q u e  han c o n ­
servado su act ividad desde la época remotísima en q u e  se in ic ió  el 
segundo período de eru pción ,  al que  deben  su génesis.  P o r  otro 
lado con tesarnos que el Señor  D octor  G o n z á le z  Suárez no t iene I a 
•obligación de estar al tanto de estas suti lezas de la c iencia .

(2) F. G o n z á le z  S. O p .  y  t. c.*p 190.
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caminantes,  los dejaba ciegos y  desatinados.  Los  s u ­
persticiosos cayeron de ánim o con tan sorprendente  y  
para los castellanos nunca visto fe n ó m e n o ,  y ,  sin a c e i ­
tar á explicarlo,  se lam entaban  de su fortuna,  d ic ien d o  
que aún el cielo,  con señales maravi l losas ,  c o n t r ib u ía  á 
estorbar una empresa, que en mala hora h abían  a c o m e ­
tido. La erupción del Tunguragua,  u n o  de los v o l c a n e s  
de la Cordi l lera  de los A n des ,  era lo que a cab aba  de t e ­
ner lugar, y  la ceniza arrojada por  el vo lcán  lo que l lenó
de asombro á los conquistadores.»

Dilucidada la cuestión de que v o l c á n  p r o v i n o  la 
l luvia de ceniza, se presenta la otra, ¿cuándo sucedió? 
La contestación de esta pregunta depende del  t iempo 
en que A lv a r a d o ,  desembarcara  en C a r a q u e s  y  l legara  á 
Riobamba.  C o m o  se ha visto,  V e la s c o  a tr ib u y e  esa 
l luvia  de ceniza al C o t o p a x i  en el año 1533. L ó p e z  de 
G o m ara  (P. I. pag. 235. Historia  general  de las Indias,  
Madrid 1S52.— Edic. i a Zaragoza 1552) hace salir  á A l v a r a ­
do de Nicaragua en 1535; lo mismo G a r c i l a z o  de la V e ­
ga (Historia general  del P e r ú — C o m e n t a r i o s  reales— Edic. 
2a Madrid 1722 p. II, L. II. c. 2), que describió este paso 
literalmente de G o m ara .  A h o r a  bien es cosa cierta,  
que A l v a r a d o  desembarcó en las costas del  E cuador  por  
Marzo de 1534 y  que en A g o s t o  estaba m u y  cerca de R io -  
bamba.  El D o c to r  G o n z á le z  Suárez  afirma que «á p r i n ­
cipios de 1534 se h izo  á la ve la  A l v a r a d o  con  su flota,  
compuesta de ocho navios» y  añade que «á los  treinta y  
tres días de n a v e g a c ió n  se cambiaron los v ie n t o s  . . . .
. . . .  y  al fin, doblado el cabo de S a n  Franc isco ,  se acer­
có á tierra la flota, buscando puerto  fa v o r a b le .  En la 
bahía  de Caraques hal laron c ó m o d o  surgidero» etc. C o ­
mo hemos dicho anter iorm ente  A l v a r a d o  estaba m u y  
cerca de R io b a m b a  en el mes de A g o s t o ,  pues  el 19 de 
este mes A lm ag ro  y a  tu v o  notic ias  seguras de su l legada  
y  pidió al C a b i ld o  su parecer  «si será bien e s to r v a l le  y  
resístille que no pase ni ande por esta d icha  g o b e r n a ­
ción,  para excusar  los  daños  que ha h e c h o  y  p o d ía  h a ­
cer andando por ella, ó si le dejara pasar y  se ir a d e ­
lante  con alguna gente,  de jand o  poblada  esta C i u d a d  
(Santiago de Q u ito  RiobambaJ  c o m o  agora está, ó d e s ­
pués del pasado, y  que gente de á pie y  de á c a b a l lo  será 
bien que quede en está dicha C i u d a d  para la guarda  y  
sustentación y buen recaudo de ella y  en todo lo que 
debe facer, le den el dicho su parecer» (lib. del C a b i l d o  
15345 l 9 Agosto).  La l lu v ia  de cenizas a c o n te c ió  pues
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evidentem ente  desde Marzo hasta A g o s t o  de 1534, p ro ­
bablem ente  Junio ó Julio,  porque cuando sucedió,  esta­
ba ya  Pedro de A l v a r a d o  al pie de los p u e r to s  nevados , 
de donde en pocos  días pudo l legar al país h ab i tado  de
R io b am b a .  (1)

En 1337, se habla  que hubo un terremoto en las ce r­
canías del T u n g u r a g u a y  tal vez  una erupción  de este v o l ­
cán. (2) Ni los historiadores antiguos,  ni en los archi­
v o s  existe  not icia  a lguna sobre tales sucesos. Hoff  se 
refiere á la autoridad de Bouguer.  (3) Este además h a b la  
de varias otras erupciones  del Tunguragua,  desconocidas  
á todos los historiadores.  Ignoro,  dice el D octor  W o l f ,  
de c u y a  «Crónica»  to m a m o s  estos apuntes,  cuales sean 
los fundamentos  de B o u g u er  para h a c e r  tales aserciones.

P o r  1641 («vers 1641») según de la C o n d a m i n e  el 
Tunguragua hizo una erupción fuerte.  D i c e  que en 1738 
había  c o n o c id o  en G u a n o ,  San A n d r é s  y  P enip e  cerca 
de R io b a m b a  á a lgunos indios de más de cien años de 
edad, uno  de los cuales recordaba aquel la  erupción,  y  le 
contó varios  pormenores.  (4)

P or  los datos anteriores v e m o s  que la historia  de la 
act iv idad erupt iva  del Tunguragua,  es m u y  oscura.  A  
pesar de las prol i jas  in vest ig a c io nes  h e c h a s  por el D o c ­
tor W o l f ,  para conseguir  datos sobre el particular,  el 
Tunguragua  quedó m u y  poco f a v o r e c i d o  en su « C ró n ica»  
en c o m p a r a c ió n  con el C o t o p a x i .

La fecha precisa de la e ru p c ió n  en el ú l t imo tercio 
del siglo antepasado,  ( X V I I I )  y  que pro d u jo  la corriente 
de lava  d e n o m i n a d a  « R ev en ta zó n  de Juiv i  G ran d e»  no 
se ha l legado á determinarla  de un m o d o  e xacto ,  a u n ­
que por otra parte,  y a  exista  a lguna  cert idumbre de que 
se verif icó en el año de 1773. Esta casi ce r t id um bre  se

(1) Datos tomados de la « C ró n ica  de los f e n ó m e n o s  v o l c á n i ­
cos y  terremotos en el E cuador»  etc. p o r  T e o d o r o  W o l f .  Q u i t o  
p. 11.

(2) A .  v.  H o ' l . — G e s c h i t l ie  der  natürl ichen V e r ä n d e r u n g e n  
der Erdoberf läche,  G o t h a  1822— 1834. II. p. 493.— Id. Id. C h r o n i k  
der Erdbeben und V u l k a n - A u s b i ü c h e - G o t h a  1840— 41. I. 237.

(3 ) B o u g u e r — De la figure de la Terre ,  p. 108.— Histo ire  gén.
des v o y a g e s  t. X X .  p. 96.

(4) La C o n d a m in e - J o u r n a l  du V o y a g e  p. 63.— Hoff,  pone  la
e i u p c i ó n  en el ano de «1640 ó 1641,» y  cita á B o u g u e r  y  Ulloa.  
C h r o n i k .  I. 293, ' '



C) EL TUNGURAGUA

funda en los siguientes docum entos  que hem os o b ten id o
m u y  recientemente.

Y a  el Doctor  W o l f ,  en su G e o g r a f í a  y  G e o l o g í a  del 
Ecuador (p. 363-364), publ icada en 1S92, nos dice que 
algún tiempo después de la aparic ión  de su « C ró n ic a ,»  
en contró en Q u ito ,  el borrador  de una carta autógrafa  
que el Presidente de Q u i t o  dirigió al C o n d e  de A r a n d a  
y  que l iteralmente dice así:

E x ce len t ís im o  Señor.

Señor:

«H a b ien d o  acahecido la eru p ció n  d e l V o lcá n  T u n -  
g u ra gu a con fo r m id a b le  terro r  de los h a b ita d o res  y  
considerable  estrago de ganado y  m ieses, en u n a  larga  
exten sión  d e l  p a ís , me ha p a recid o  conven ien te im p o n er  
á la S u p erio r id a d  d e 'V .  E. p o r  m edio de la a d ju n ta  r e ­
la c ió n , y  dos represen ta cion es d el V o lcá n  y  P a ís  p e r j u ­
dicado que a com p a ñ o , en e l que han sid o  co m p r e h e n d i-  
das algunas H a cien d a s  de T e m p o r a lid a d e s .»

D io s  ge. á Tr. E. m us. as. Q u ito  i j  de J u l i o  de
•*773 • /•  D. • :

« E l P r e s id e n te  de Q u ito  D n . J p h . D i g u ja  in c lu y e  á 
V. E x .  la R elación  y dos rep resen ta cion es  de la e r u p ­
ción del volcán de Tunguragua.'»

E x m o . S r. C o n d e  de A r a n d a .

A  la b e n e v o l e n c ia  de un cabal lero  de Q u i t o ,  d e b e ­
mos una copia  de la contestac ión  dada á n o m b r e  del  
R e y  de España (Carlos  III), á la carta del Pres idente  
Diguja.  Este precioso d o c u m e n t o  para la h is to r ia  del 
Tunguragua,  está c o n c e b id o  en los térm in o s  siguientes:

e l  r e y  P res id ente  de mi R e a l  A u d i e n c i a  de la
C iu d a d  de Q u i t o . — En la carta de 17 de Julio de mil  se­
tecientos setenta y  tres, dais cuenta  de que el día (v ier­
nes) veintitrés de abril  antecedente  r e v e n t ó  el cerro de 
T un guragua  en ese distrito, cau sando  en las h ac iend as  y  
ganados aunque no en los moradores  inmediatos ,  d i f e r e n ­
tes estragos, de que acompañáis  re lac ión  con dos mapas.  
Y  habiéndose  visto en mi C o n s e j o  de las Indias con lo 
que dijo mi fiscal, he resuelto me déis, c o m o  os lo m a n-
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do, cuenta de las resultas, que hubiese tenido el suceso 
y de las c ircunstancias  que os parezcan dignas de mi 
Real  noticia,  ó que necesiten de a lguna p a i t icu lar  p ro ­
v iden cia ,  y  de que si acudiesen á v o s  aquel los  á quienes  
h a y a  alcanzado la desgracia,  les franquiéis  los auxi l ios ,  
que graduéis  oportunos.

F e c h o  en Madrid á diez y  n u e v e  de Julio de mil  se­
tecientos setenta y  cuatro.

YO EL REY.

P o r  mandato  del R e y  mi Señor.

En a lgunos  núm eros  de «La Ley» per iódico  que v é  
la luz en esta C a p i ta l  se publican unas «Crónicas»  escr i­
tas en el siglo antepasado ( X V I II )  por el Señur Javier  
Saona,  notario de la P re s id en c ia  de Q u i t o .  C o n  rela­
ción á la erupción del Tu n gu ragu a,  dice así:

A ñ o  1773
m

«A v e in te  y  tres de A b r i l ,  reventó  el fa m o so  T u n g u ­
ragua, hizo gra v ís im o s  per juic ios ,  en todos  sus c o n t o r ­
nos, v o m i t a n d o  in c o m p a r a b le  copia  de fuego,  agua ar­
diente,  y  piedra de considerable  y  diversa  magnitud.  
Pero  el P u e b l o  de Baños que está m u y  inm ediato  á él, y  
en su falda,  no perdió ni una a lm a  de sus habitadores  
etc. etc.»

Según I ium boldt ,  (1) habría  acaecido  una e r u p c ió n  
en 1772, pero com o el sabio v ia je r o  no presenta d o c u ­
m ento  alguno que justi f ique su aserción,  queda c o m o  
m u y  problemática.  El 3 de enero de 1776, Don P e d r o  
Fernández  C e v a l l o s  v i ó  desde C a n e lo s ,  un p e n a c h o  de 
h u m o  ó de ceniza,  sobre la c ima del Tunguragua.  W a g ­
ner dice que la corriente de lava,  l lam ada de Juivi  G r a n ­
de cerca de Baños,  p r o v ie n e  de una e ru p ción  acaecida 
en 1777. (2) Del  mism o dictámen es Karsten.  (3) En 
una relación de la M unic ipal idad de R i o b a m b a ,  que exis-

(1) H u m b o ld t .  K o sm o s.  IV.  p.  526.

(2) W a g n e r .  Reisen im. trop. A m e r i k a .  Stuttgart.  170 p 485
(3) Karsten.  Die  G e o g n o s t  Verhäl tn isse  N e u - G r a n a d a 's .  W i e n

1856. p. 92.
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te en el archivo Je la P res id en cia  Jo Q u i t o  se lee que 
desde el año Je 1781, en que el T u n g u ra g u a  había  hech o  
una reventazón cesaron los temblores.

En vista de esto, es nuestra o p in ió n ,  que el T u n g u ­
ragua, entró en el primer per íodo de act iv idad  en 1773, 
verificándose al mismo t iempo,  la em is ión  de la c o r r i e n ­
te de lava de Juivi  Grande;  después se c o n t in u a ro n  las 
manifestaciones eruptivas  hasta 17S1, pero m a n i f e s t a c i o ­
nes de actividad,  en cierto m o d o ,  p s e u d o - v o l c á n i c a s  r e ­
ducidas á e ye c c io n e s  de vapores  y  gases, tal  c o m o  s u c e ­
dió cuando la erupción  de 1886, en la que después de 
haber emitido la corriente de lava  de C u s u a ,  en los ú l t i ­
mos dias de febrero y  primeros de marzo de aquel  año,  
se cont inuó la act iv idad sin  em ision es de lava , durante  
más de dos años.

Sea de esto lo que fuera,  lo cierto es que el T u n g u ­
ragua permaneció  en tranquil idad,  algo más de c ien  años. 
Pero,  esa tranquil idad fué re lat iva ,  pues no d e s a p a r e c ie ­
ron del todo ciertas señales de v id a  v o l c á n i c a .  El i lu s ­
tre v ia jero  inglés D octor  R ica rd o  S p r u c e  á este respecto  
dice lo siguiente: «Varias  personas  me han asegurado 
haber v is to  salir h u m o  á veces  del cráter,» v añade:  «yo 
al pr incipio  dudé del h e c h o ,  hasta que en ía m a d ru g a d a  
del 10 de n o v ie m b r e  de 1857, y  á la altura de cerca de 
8000 pies, donde había  pasado la n o c h e  en la fa lda  norte  
de la montaña,  distinguí p e r fe cta m en te  el h u m o  que sa­
lía (de 5 y  media á ó y  media  de la mañana),  del filo 
oriental  de la cumbre  truncada.  S u b i e n d o  por  el m i s ­
mo lado, á lo largo del curso de la gran corr iente  de l a ­
v a  que cubrió la h ac ien d a  de j u i v i  y  que b l o q u e ó  al Pas-  
taza, antes de la d e s e m b o c a d u r a  del Patate,  por  ocho  
meses, l légamos su ces iva m en te  á seis pequeñas  fu m aro-  
las de las que sale c o n s ta n te m e n te  un a  s u t i l í s im a  c o ­
rriente de vapor.  La gente  que v i v e  en el lado o p u esto  
del val le ,  asegura que de vez  en cu a n d o ,  se v e n  l e v a n ­
tarse l lamas de estas cavidades.  Los habi tan tes  de la 
hacienda destruida de Juivi  estaban a la rm a d ís im o s  e sp e ­
cialmente en los meses de octubre  y  n o v i e m b r e  de 
1859.» (1)

(1) T h e  Mountains  of Llanganati  in th e  Q u i t o n i a n  A n d e s ,  b y  
Richard Spruce Esq.— Journal of the  R o y a l  G e o g r a p h .  Soc.  L o n ­
don 1862.
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El Doctor  A.  Stuebel ,  primer e x p lo ra d o r  que subió  

á la c ima da la montana encontró  manifestaciones  de a c ­
tividad,  con desprendimiento de fumarolas  en las pare­
des interiores, (las del lado norte) del cráter, fe n ó m e n o  
que pudimos comprobar ,  diez años más tarde, cuando 
nuestra ascención del 23 de diciembre de 1883. Pero  en 
este entonces,  parece que se había  aum entado  en algún 
tanto la intensidad del  fe n ó m e n o ,  pues el d esp ren d i­
miento  de los chorros de vapor,  no solo se sucedía en el 
interior del cráter, sino también en la falda e x ter io r  n o r ­
te del vo lcán ,  100 metros más abajo  de su filo; á este l u ­
gar le baut izamos con el n om bre  de «piedras de las fu- 
marolas»; estas eran de la naturaleza de aquel las que los 
g é o lo go s  l laman «fumarolas  frías» y que se c o m p o n e n  
en su m a yo r  parte, de v a p o r  de agua, algo de ácido car­
b ó n ic o  é h idrógeno sulfurado,  con temperatura  que no 
pasa de 120o . C .  En los alrrededores de aquel .os  des­
prendimientos  gaseosos  encontram os  depósitos  de azufre.

P o r  ú l t im o el 16 de octubre de 1S83, á las 12 m. se 
levantó  sobre el cráter del v o lc á n ,  una c o lu m n a  de v a ­
por  negro, á considerable  altura. Después  de media  h o ­
ra se había disipado com p letam ente ,  dir ig iéndose hacia  
el oriente,  para dar lugar á otra más pequeña.  Tres m e ­
ses más tarde, el Tunguragua,  entraba de l leno  en un 
v io le n to  período de act iv idad,  durando,  c o m o  lo di j imos 
antes más de dos años.

En prensa ya  nuestro « C a p í tu lo  de Historia  de la 
act iv idad del Tunguragua» hemos tenido ocas ión  de leer 
en la Historia del D o c t o r  G o n z á l e z  Suárez,  (1) un relato 
circunstanciado de la erupción del T u n g u r a g u a  el 23 de 
A b r i l  de 1773. Incom pleto ,  á nuestro ju ic io ,  quedaría

(1) Federico G o n zá le z  Suárez .— -Historia G e n e r a l  de la R e p ú ­
blica del E cu ad o r .— T o m o  Y .  pag. 2S7.
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e l  C a p í t u l o  d e  Historia,  si no diéramos á c o n o c e r  á los 
l e c t o r e s  d e  los«Anales»aquel la  re lación escrita con la s e n ­
c i l l e z  p e r o  l a  veracidad más grande,  cual dist ingue al 
i l u s t r e  O b isp o  historiador,  en todas sus obras.  La  p u b l i ­
c a m o s  com o apéndice,  y  cuando tratemos de la e ru p c ió n  
d e  1886, d e  l a  que fu im os  testigos presenciales,  v e r e m o s  
que h a y  en la manera de presentarse los  f e n ó m e n o s  de 
a m b a s  erupciones,  m uchos  puntos  de con tacto .

C i n c o  años después de la e r u p c ió n  del C o t o p a x i ,  
(4 de abril de 1768) h izo  el T u n g u r a g u a  otra ig u a lm e n te  
dañosa y  repentina El 23 de A b r i l  de 1773, c o m o  á las 
c inco de la tarde, se o y ó  derepente  un bramido sordo y  
espantoso del vo lcán ,  y  á c o n t in u a c ió n  p i i n c i p i ó  á d e ­
rramarse por el cráter una corriente c a u d a lo s a  de l a v a  
encendida,  que, descendiendo hasta lo p r o fu n d o  del  v a ­
lle, cay ó  en el cauce  del rio y,  fo r m a n d o  un ta ja m a r  de 
escorias y  de piedras d e t u v o  el curso de las aguas:  c o ­
lumnas densas de h u m o  se le v a n t a r o n  del cráter y  o s c u ­
recieron el aire; luego  c o m e n z ó  á caer una l l u v i a  de es­
corias menudas,  de pedazos  de piedra p ó m e z  tan l i v i a ­
nas que nadaban en el agua,  y  de ce n iza  ó tierra suti l ,  
que cubrió los campos y  mató en el los  las plantas,  r e n o ­
v a n d o  los estragos causados  poco  t iem p o  antes p o r  la. 
erupción del C o t o p a x i .  El río P a ta te  e s tu v o  c o n t e n i d o  
durante 24 horas,  al cabo de las cuales,  r o m p i e n d o  las 
aguas el dique fo r m a d o  por la a c u m u l a c i ó n  de la l a v a  
del volcán,  se precipitaron de n u e v o  s iguiendo su c o ­
rriente; el cauce del río,  abierto por  entre las quiebras  
estrechas de la cordi l lera,  estaba ya  h e n c h i d o  por  las 
aguas represas, que c o m e n z a b a n  á r e v o s a r  en el t rayecto  
de más de una legua.

Los habitantes  del p u e b le c i t o  de Baños,  s i tuado á 
las faldas del v o lc á n ,  sorprendidos  por la rep en t in a  re- 
Arentazón,  salieron h u y e n d o  p rec ip i tad am en te  y  t repa­
ron á las cumbres p r ó x im a s  de los cerros,  para escapar  
de la avenida  de lava,  que c o m e n z a b a  á desgalgarse del  
cráter: el v o l c á n  había  estado tranqui lo ,  y  h ac ía  c o m o  
ciento v e in t io c h o  años á que no se h a b ía n  n o ta d o  seña­
les de actividad y  se lo creia c o m p le t a m e n t e  apagado.  
A l  día siguiente v o l v i ó  á hacer  u n a  n u e v a  erup ción ;  
e s tu v o  encendido  a lgunos  años y  tornó lu ego  á su insi­
diosa tranquil idad.

Los  pobladores  de la falda del v o l c á n  i m p r o v i s a r o n  
una tarabita ó puente corredizo de cuerdas para pasar á 
la oril la opuesta,  donde esperaban estar más seguros; así
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el pueblo  de Baños  quedó por algún t iempo a b a n d o n a ­
do ..................(i)

II

Junto á la altura de una montaña v o l c á n i c a ,  dice  el 
Doctor  Stübel ,  en su m o n u m e n ta l  obra «Die V u l k a n b e r -  
ge v o n  Ecuador,» lo primero que impresiona es su c o n ­
figuración; pero ante todo su s i tuación respecto á la de 
las montañas vecinas.  De ordinario se supone  para tal  
montaña una fo rm a  c ó n ic a  c o m o  indispensable  por  sí 
misma, l e v a n t á n d o s e  l ibrem ente  desde una planicie.

En verdad,  montañas  de este género,  y  que en E u r o ­
pa están representadas por el V e s u v i o  y  ei Etna, se des­
criben m u y  á m en u d o  con todos sus detal les,  y  aquí,  en 
el alto país del Ecuador,  se e x h i b e n  algunas.  P e r o  la 
m a y o r  parte de estas últ imas,  no se l e v a n t a n  aisladas 
desde una base plana,  sino que fo rm a n  series y  grupos,  
que se a p o y a n  á m iem bros  de fo rm a cio n e s  más antiguas,  
ó, á art iculaciones  de origen no v o l c á n i c o .

De allí que ni las propiedades de la conf igu rac ión  de 
la base, ni su altura respectiva,  puedan ser pr inc ip ios  
apreciables para juzgar  de la  é p o c a  ..en que se in ic ió  la 
act iv idad volcánica .

( f) Nota del Doctor  G o n z á l e z  Su árez .— La e r u p c ió n  de l  T u n -  
guragua consta por una relación inédita  c o n te m p o r á n e a  e n c o n tr a ­
da por nosotros en el A r c h i v o  de la Notaría eclesiástica,  y  por  una 
carta escrita por el Presidente  D ig u ja  al R e y  sobre este asunto,  
acompañada con una lamina de colores,  en q u e  se v e  representa­
do el Tunguragua  en el m o m e n to  de la e r u p c i ó n .  La carta y  la 
lámina se guardan originales  en la Bibl ioteca  N a c io n a l  de Santia­
go de C h i le .  (Legajo X I I .— D o c u m e n t o  N° 237).
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No queda punto de duda, de que, antes que se o r ig i ­
nasen las montañas v o lcán ica s  que ahora coron a n  al a l ­
t o  p a í s  de la República,  la conf iguración del suelo ,  en 
sus rasgos f isonómicos principales,  y a  debía  ser s e m e j a n ­
te al que ahora v e m o s  destacarse aquí y  allá de la c u b i e r ­
ta de las formaciones v o l c á n i c a s y  y a c im i e n t o s  s e d i m e n ­
tarios. Los val les  pro fu n d a m en te  cortados,  debían h a ­
ber existido ya,  y  desde aquel t iempo,  solo  se h ab r ían  
ocurrido relat ivamente,  insignificantes c a m b io s  de a h o n ­
damientos y  h en ch im ien tos .

S o n  raras en verdad,  las pruebas que pu ed en  esta­
blecer la justicia de estas a p rec ia c io nes  con casos c o n ­
cretos irrefutables.  P o r  e je m p lo ,  no sería fáci l  d e m o s ­
trar que el río G u a i l l a b a m b a ,  desagüaba á la h o y a  de la 
P ro v in c ia  de P ichincha ,  en aquel  t iem po,  por  el m ism o  
curso que ahora, y  aún antes q u e  las fuerzas  v o l c á n i c a s  
hubiesen erigido al P u l u l a g u a  y  al M o jm id a  por m e d io  
de los que, se franquea a c tu a lm e n te  el r ío,  un estrecho  
paso.

Cuest iones  de esta naturaleza  se nos presentan á c a ­
da m om ento,  pero solo en pocos  lugares estamos en s i­
tuación de poder resolver las  de un m odo sat is factorio .  
U n o  de estos casos, y  c iertam ente ,  u n o  de los más i m ­
portantes,  porque al mismo t iem p o  nos da á c o n o c e r  lo 
concerniente  á la d eterm in a c ión  re la t iva  del t ie m p o  en. 
el origen de una m o n t a ñ a  v o l c á n ic a ,  es el del p r o f u n d o  
y  m u y  nombrado va l le  del rio Pastaza.

La montaña c u y o  origen posterior se caracteriza p o r  
su situación en un p ro fu n d o  v a l le  de eros ión ,  es el 
Tunguragua,  u n o  de Jos tres v o l c a n e s  del Ecuador  que 
hasta ahora con serva  c o m u n i c a c i ó n  con un f o c o  t o d a v ía  
no agotado,  c o m u n ic a c ió n  que se manif iesta  p o r  f e n ó ­
menos  de actividad,  intermitentes.

La situación topográfica del T u n g u r a g u a  es r e a l m e n ­
te característica,  puesto que su c o n s t r u c c i ó n  a r q u i t e c t ó ­
nica moderna ó el c o n o  pro p iam en te  d icho,  no se l e v a n ­
ta com o la del C o t o p a x i ,  ó c o m o  la del S a n g a y ,  de u n a  
base que por si sola importa  y a  cerca de 4000 metros  de 
altura absoluta; en el T u n g u ra g u a ,  al contrar io ,  la s u ­
perficie fundamental ,  á lo menos  en su lado norte,  está 
2000 metros más baja que las de los dos m e n c io n a d o s .  
De esto p ro v ien e  también que el v o l c á n  que  nos  ocupa,  
sea el de m a y o r  altura relat iva entre los del  Ecuador,  
pues está á 3200 metros sobre el v a l le  de B años ,  al paso 
que el C h i m b o r a z o ,  el más alto en cuanto  á altura abso-
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luta, su re lat iva  no importa  sino 2000 metros sobre el 
A r e n a l  G ra n d e  en el lado Sur  de la montaña.

Pero  el T u n g u rag u a  no está com o el Q u i l o t o a ,  por 
ejemplo,  enteramente  aislado en medio  de un v a l le  de 
erosión,  sino que por su costado oriental  se a p o v a  en 
una escarpada mural la  de altas montañas  pizarrosas y  
por las que se abrió paso el caudaloso Pastaza.  El T u n ­
guragua propiamente  dicho sobresale  de la altura media 
de las crestas de aquellas  antiquís imas m ontañas  con 
más de mil  metros. A  esta c ircunstancia  especial  debe 
el v o lc á n ,  que á pesar de su profunda s i tuación,  v is to  de 

* un punto distante se destaque com o una montaña p e r ­
fectamente  cónica .  Los h o n d os  valles del rio de P u e la  
y del río C h a m b o  contr ibu yen  para su a is lam ien to  a p a ­
rente.

El profundo v a l le  del río de P u e la ,  un p eq u eño  
afluente del río C h a m b o ,  separa en el lado Sur,  á la 
construcción v o lc á n ic a  propiam ente  dicha,  de aquel las  
montañas  compuestas  de antiguas pizarras cristalinas,  
que acabamos de mencionar ,  y  parece ser el l ímite,  así 
mismo de ambas form aciones  hasta m u y  arriba en la a l ­
ta región de los páramos.

A l m i s m o  t iempo,  ese lado del v o l c á n  presenta u n a  
ín dole  tectónica  propia,  cuya  e x p l i c a c i ó n  debe buscarse 
solo en la más antigua historia  del origen del T u n g u r a ­
gua. En efecto  el c o n o  de a c u m u la c ió n  ofrece un edifi­
cio lateral  ingerido p r o fu n d a m e n te  en la masa misma, 
arrimándose á ella y c u y o s  dec l iv ios  rápidos y  desgarra­
dos, forman un fuerte contraste  con la terza superficie 
del cono.  Esta parte in co n te sta b le m e n te  más antigua 
de la construcción total,  posee una g ibosidad s o b r e sa ­
l iente (visible perfectamente  desde R io b a m b a )  que l lega 
hasta la región de las n ieves  v que recuerda los restos de 
una c i rc u n v a la c ió n  de cráter, pudiendo,  quizás,  in terp re­
tarla así. El D o c t o r  Stübel ,  atr ibuye á aquel la  parte del  
l u n g u r a g u a  la misma signif icación que le ha dado al 
«Picacho» con relación al c o n o  del C o t o p a x i .

En los rápidos d e c l iv io s  de esa parte del  T u n g u r a ­
gua se desprenden pequeños arroyos  en form a de casca­
das, que caen de tal altura, que bien se podría afirmar 
que el agua de los deshielos de los v en t isq u ero s  ó g l a c i a ­
res del 1 unguragua bañan perpen dicu larm en te  á las p l a n ­
taciones de plátanos (bananas) y  á los cam p os  de caña 
de azúcar de la tierra cal iente.  ' Las faldas que l igan es­
trechamente  á la antigua co n s tru c c ió n  con el c o n o  del
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T u n g u r a g u a  son suaves en los páramos de Minza  grande 
y  Minza chiquito,  hacia el S u r  y  el Sudeste.  P e r o  estos 
decl iv ios  se transforman rep en t in am en te  en escarpas ra­
pidísimas formando la pared derecha del v a l le  superior  
y  medio de Puela,  y  en el que parece c o m o  cortada la 
c o n s t r u c c i ó n  fundam enta l  del .1 unguragua.

La unión del T u n g u ra g u a  con las m ontañas  p i z a r r o ­
sas orientales,  tiene lugar  en una altura de cerca de 3600 
á 4000 metros, e x h i b i e n d o  el cono,  por c o n s ig u ie n te ,  
una e levación de iooo á /400 metros.  P e r o  en ese lado 
no se puede determinar  con prec ic ión  el l ímite  entre a m ­
bas formaciones,  c o m o  sucede en la parte opuesta ,  en la 
del va l le  de Baños,  por la falta de una s o lu c ió n  de c o n ­
tinuidad.

Los decl iv ios  occidentales  del c o n o  del T u n g u r a g u a  
están cubiertos de- matorrales  hasta un a  altura de 4000 
metros, (los campos de c u l t iv o  suben hasta  3000 metros).  
Encima principia  el A r e n a l  de c o lo r a c ió n  gris, aquel la  
zona  que, á con secu en cia  de los materia les  f lojos y  r o ­
dados que forman su suelo y  p o r  cubrirse  f r e c u e n t e m e n ­
te con nieve,  es m u y  pobre  en v e g e ta c ió n ;  el A r e n a l  
ocupa una faja,  hasta el l imite  cortado  en zig zags de la 
n ie ve  perpetua,  de 300 á 400 metros.

En este lado del T u n g u r a g u a  l lam a la a te n c ió n  del  
v ia jero ,  la opulencia  de la vegetac ión ;  los árboles  y  a r ­
bustos parecen ordenados  c o m o  en un parque,  sobre un 
suelo tapizado de verdura;  el árbol  p r e d o m in a n t e ,  el 
G a u ju i ,  una  especie de Mirtacea,  de fo l la je  oscuro  y  
frondoso,  sube hasta 3000 metros.  Su p r e s e n c ia  deja  
concluir  c o n d ic io n e s  c l im a to ló g ic a s  loca les  c o m p l e t a ­
mente especiales.  Y  tal sucede en e fecto ,  pues el v a l le  
profundam ente  cortado del río C h a m b o ,  en el que se l e ­
van ta  el Tunguragua,  con su pie o cc id e n ta l ,  fo rm a  u n a  
de las dos puertas de ingreso del alto país del  Ecuador,  á 
la región baja y  cal iente  del A m a z o n a s ,  y  p o r  la que a s ­
cienden constantemente  nubes h ú m ed as ,  que v i e n e n  á 
suavizar  el c l ima rígido de los d e c l iv io s  del va l le .

El lado izquierdo del v a l l e  de C h a m b o ,  aquel  que 
queda frente al Tunguragua,  está f o r m a d o  por  las faldas 
del cerro M u lm u l  y  las m ontañas  de P e l i l e o ,  y  de los d e ­
c l ivios  del cerro Ll impi,  e le v á n d o s e  hasta 3000 metros de 
altura.  Un poderoso y a c im i ín ts  de escom bros ,  l le n ó  en 
otro t iem p o al dicho v a l le  de C h a m b o  hasta c o n s i d e r a ­
ble altura, y  los restos del mismo,  los e n c o n t r a m o s  a h o ­
ra, en parte al pie d e l T u n g u r a g u a ,  en parte en las faldas
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de la pared izquierda del val le ,  en plataformas grandes ó 
pepueñas,  dispuestas unas s o b r e ’ otras. En una de e l l a s  
está situada l a  aldea de Puela ,  é igualmente  l a  p e q u e ñ a  
hacienda q u i s h m a u t e , protegida por  las cuchi l las  q u e  
pertenecen á la antigua construcción del Tunguragua.

S i tuado el observador  en la L o m a  de Ll igua,  á la iz­
quierda del val le  del río Pastaza  y  á 300 metros de a l tu ­
ra p o c o  más ó menos,  sobre su lecho,  t iene ante sus 
ojos,  el p a n o ra m a  del lado Norte  del T u ngu ragua,  en to­
da su extensión.

A  la derecha v é  ceñir  el va l le  del río C h a m b o ,  en 
form a de semicírculo  á los pies Norte y  O c c id e n ta l  de la 
montaña,  separándola,  com o acabamos de ver,  de los 
contrafuertes  del cerro Igualata y  de los m u y  altos y  es­
carpados del cerro Ll impi .  A  la izquierda pr inc ip iando  
con el v a l le c i t o  de Baños,  rodeado de cañaverales  y  a l ­
falfales,  y  c u y o  suelo está const i tuido  por una antigua 
corriente de lava,  se cont inua  por el angosto  v a l le  del  
Pastaza hasta el cerro de A b i ta g u a ,  atrás del que se e x ­
tienden las selvas v írgenes  de la región A m a z ó n i c a .  
Este va l le  es la única quiebra en el alto país v o l c á n ic o  del 
Ecuador,  que en cierto modo rompe la cordi l lera  o r ie n ­
tal y  conduce  á los l lanos  bajos (tierra caliente) sin atra- 
vezar  algún paso en las altas montañas.

En cuanto  á su construcc ión  g e o g n ó s t ic a  el T u n g u ­
ragua obedece  á la misma le y  que todos los demás v o l ­
canes de los A n d e s  ecuatoriales,  pues dist inguimos en él 
una construcción  superior  [volcán p o l ig e n eo  de la c las i ­
f icación de Stübel] y  otra inferior  [núcleo m onogen eo] .  
Pero  esta m a n i fes ta c ió n  no es tan clara en todos los l a ­
dos del vo lcán ,  porque  la construcc ión  p r im it iv a  ó sea 
el núc leo  m o n o g e n e o ,  en gran parte está cubierto  c o n  
los productos del  n u e v o  c o n o  de erupción,  si b ien  es 
verdad,  no en tan gran escala c o m o  en el C o t o p a x i  v
S an g ay .  F y

El T u n gu rag ua  v is to  del Oeste ,  aparece c o m o  un c o ­
no de erupción de rápidos dec l iv ios  y  p ro d u c id o  por el 
sucesivo a m o n t o n a m ie n t o  de lavas  y  materiales  sueltos:  
por la regularidad de su forma puede compararse  con el 
C o t o p a x i  y  el S an gay .  Pero  visto del lado Sur,  [desde 
R io b a m b a ,  por ejemplo] la figura de la m o n ta ñ a  y a  no 
es tan perfecta,  pues el con o  de erupción se arrima c o ­
mo lo hem os dicho,  á una j o r o b a  de rocas, m u y  e l e ­
vada,  y  que son los restos, v o l v e m o s  á repetirlo,  de una 
construcción más antigua,  sepultada en parte con los
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productos del nuevo  c o p o  aquel.
Esta antigua con stru cc ión  ó n ú c le o  m o n o g e n e o  v o l ­

cánico, en el lado Norte  avanza,  o c u p a n d o  m a y o r  e x t e n ­
sión de terreno, forma la masa principal  de la m o n t a ñ a  
y  sube á una altura de cerca de 4000 metros.  Se  d iv ide  
en dos poderosas cuchil las,  separadas la una de la otra 
por el profundo v a l le  de Ñaguaso,  y  por m edio  del cual  
corre el r iachuelo B a d c u n g  de aguas fu e r te m e n t e m e n t e  
mineralizadas y en algún tanto termales.  Estas dos m a ­
sas de montaña en form a de c u c h i l la s  se d is t inguen de 
un modo característico de las faldas occ identa les  del 
Tunguragua,  pues mientras que estas ú l t imas  se desarro­
llan simétricamente desde el borde  del  ̂ cráter hasta la 
base, formando en esta un plano ó tab lón,  aquel las ,  las 
cuchil las,  son planas en su parte super ior  y  caen rápida­
mente hacia  la inferior  d e te rm in a n d o  barrancos  a b r u p ­
tos y  m uy altos.

'La cuchi l la  que queda al frente del e s p e c ta d o r  (si­
tuado en la L o m a  de Lligua) v  que en parte está c u b ie r ­
ta de bosque y  en parte cu l t ivada ,  se l lam a « L o m a  de 
Pondoa;» la otra, aquel la  que se term ina  estrechándose  
en su parte inferior,  atrás del pueblo  de Baños,  es la L o ­
ma de Runtun.

Sobre  este núcleo  fu n d a m en ta l  a n t ig u o  de la c o n s ­
trucción arquitectónica del T u n g u r a g u a  y  e l e v a d o  cerca 
de 3800 metros,  se levanta  hacia el Nordeste,  el c o n o  po-  
l igeneo,  propiam ente  dicho,  y  á una  altura r e la t iv a  de 
un poco más de 1000 metros. Sus d e c l iv io s  e x te r io re s  
constan de rocas de colores  abigarrados,  que contrastan  
notablemente  con el verde  de la rica v e g e ta c ió n  que los 
cubre.

Pero  lo que caracteriza s in gularm en te  á este v o l c á n ,  
dice el D o c to r  Stübel ,  son los puntos  siguientes:  i° la 
c ircunstancia  de estar edif icado sobre c u c h i l la s  que le 
sirven de base y  que ascienden p a u la t in a m e n t e  para ter­
minarse en forma de crestas; 20 que en re lac ión  á su m o ­
le tomada en c o n ju n to ,  la abertura del  cráter es r e l a t i v a ­
mente pequeña, pues según cálculos  a p r o x im a d o s ,  el d iá­
metro,  apenas l lega á 500 metros;  30 esta abertura  está 
co locada  transversalmente  de m o d o  que la c o r o n a c i ó n  
crátérica del lado Sur,  queda 200 metros  más alta que la 
del Norte; 40 que á este lado más bajo  de la c i r c u n v a l a ­
ción se adhiere un dec l iv io  e xter io r  m u y  c o r r o íd o  por  
las erupciones  y  cae rápidamente  con una in c l in a c ió n  de 
35 grados,  tanto que el o b serva d o r  parece estar c o l o c a d o
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sobre una torre y  no sobre una montaña.
C u a n d o  nuestra ascensión en D ic iem b re  de 1S83, la 

forma del cráter era casi redonda,  con un diámetro  poco  
más ó menos de 500 metros y  una profundidad a p r o x i ­
madamente,  de 80 metros.  Su borde alcanza á tener  la 
m a y o r  altura en el lado Sur,  anmentado,  según el D o c ­
tor Stübel,  por una masa de n ie v e  piedra de m u c h o  es­
pesor; al lado Este form a un plano ancho  y al Oeste ,  un 
filo escarpado.  La mella del filo Norte del cráter t iene 
41 metros menos,  es decir está á 4S86 metros sobre el n i ­
v e l  del mar.

C o m o  nuestra e x p lo r a c ió n  se ver i f icó  antes de la 
erupción de 1886, en c o n tra m o s  las c o n d ic io n e s  f ísicas y  
topográficas del cráter del T u n g u r a g u a  c o m p le t a m e n t e  
iguales á las que diez años antes había observado  el D o c ­
tor Stübel ,  el primer e x p lo ra d o r  científ ico que h a y a  su­
bido á esa montaña.  A s í  hacem os nuestra la d e sc r ip ­
ción sumaria que nos dá el sabio v u l c a n ò l o g o  alemán,  
del interior del cráter: «Las paredes del cráter se c o m ­
p o n e n  en su m a y o r  parte de peñas de un co lor  m oreno 
amaril lo,  el cual  resulta c o m u n m e n t e  por  la d e s c o m p o ­
sición que produce la act iv idad de los gases y  vapores .  
Las peñas y  piedras sobresal ientes  en la pared están ta ­
padas con nieve,  y  ornadas de estaláctitas de h ie lo  sem e­
jantes  á f lequil los  ó encajes  vistosos.  El suelo del crá­
ter sirve de descanso para los derrumbos de casca jo  y  
n ieve  que se desprenden de las paredes,  sin dejar  abajo 
n ingún plano.  U n a  act iv idad v o l c á n ic a  m u y  reducida  
existe s o la m e n te  en la pared del Norte,  sal iendo cerca 
del borde en m u c h o s  puntos  v ap o re s  de agua cargados 
de ácido sulfuroso.»

A  ^fmes de 1899, es decir,  trece años después de la 
erupción,  mi h erm a n o  Nicolás,  pudo ascender  con re la­
v a  fac i l idad al borde Noroeste  del cráter. P o c o s  días 
después,  el 12 de Enero de 1900, otro h e r m a n o  mío,  Luis, 
logró coronar  á su vez  la di f íc i l  empresa.  El publ icó  
u na  relación de su v i a j e  poster iormente,  y  de la que t o ­
m am os lo siguiente,  re lat ivo  al aspecto deí cráter después 
de la erupción  de 18S6.

«D esd e el estrecho borde de ceniza donde había l ie - 
gado, se h u n d ía  á m is p ie s  un abism o, un verdadero  
abism o sin  f o n d o  ,de paredes horr ib lemente  desgarradas,  
ennegrecidás,  ca lc inadas  por el fuego.  Paredes  por las 
cuales la rugiente la v a  había to m a d o  por asalto la c im a 
del v o l c á n ,  d e jan d o  tremendas huel las  de su paso. Y a
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es una enorme cavern a  que muestra su oscura  boca,  ya  
un pico negro y  pelado que se a v a n z a  hacia  el abismo,  
va  una grieta profunda  y retorcida que,  c o m o  enorm e 
serpiente, desgarra la murral la  de rocas,  y a  una in m ensa  
catarata de piedras negras, azules y  rojas  que se d e s p lo ­
ma del borde hasta el fo n d o ,  donde  ruge un mar de h u ­
mo hediondo,  con ruido de una colosal  caldera l lena de 
pez hirviente.  A q u í  y  allá, d o n d e  el calor  es m enos  
sensible, se desprenden desde el borde f lecaduras  de h i e ­
lo suspendidas sobre el abismo: es la lu c h a  entre dos 
naturalezas muertas,  la de frío y  la de calor.»

«Horrible abismo, pero sublime;  sin u n a  nota  de v i ­
da, sin el arpej io de la e x is t e n c ia  del más p e q u e ñ o  de 
los séres. A b i s m o  donde predom inan las t intas oscuras 
y  funestas, com o si fuera la personif icac ión de la m u e r ­
te. P o r  entre las grietas de las paredes se e sca p a n ,  con 
verdadera furia y  ruido estridente,  p e q u e ñ a s  c o lu m n a s  
de h u m o  que, al l legar á cierta altura,  es a b s o r b id o  de 
nuevo por las mismas hendiduras ,  cual  si fuera  aspira­
ción de colosales  p u lm o nes .»

«Bajo  ese mar de h u m o ,  ¿qué abism os  ig n o ra d o s  por  
el hombre,  abrirán sus fauces? B a jo  ese i n s o n d a b l e  v e ­
lo,  ¿qué misterios aún no descubiertos  por la c ien c ia  h u ­
mana se encierran? A c a s o  allí,  á 500 metros de p r o f u n ­
didad, están resueltos muchos  p r o b le m a s  que desespera­
rán por  largos siglos á los g é o lo g o s .  I m p o s ib le  me fue  
fijar las d im ensiones  del cráter. No tenía in s tru m e n to  
alguno,  ni una base para ca lcular  las distancias.  En ese 
lugar aislado, lo eno rm e aparece  p e q u e ñ o  y  la  e x t e n ­
sión es un problema.  P ara  tener una idea de la profun-  
didád, desprendí un grueso canto  r e d o n d e a d o  [talvéz de 
un metro de diámetro] y  lo lancé  al a b is m o .  C u a n d o ,  
después de rebotar en las rocas sal ientes,  l legó  á la r e ­
gión del hum o,  apenus era v is ib le  c o m o  una p e q u e ñ a  n a ­
ranja.  C a lcu lo ,  pues, la p r o fu n d in a d ,  en c u a tr o c ie n to s  
metros,  y,  con esta base, la anchura del cráter,  en su par­
te m a y o r  [de O.  á E.], en o ch o c ien to s .  Los  bordes c o m ­
prendidos entre el talud y  el cráter, en el sur  y  en el 
oriente,  t ienen una prodigiosa cantidad de h ie lo  c o m p a c ­
to y  azul,  y  son anchos  y  poco acc identados .  El borde  
occidental ,  es terr iblemente  dente l lado  y  filo c o m o  una 
navaja .  Las peñas de ese lado,  salen sobre el cráter c o ­
m o inmensos balcones,  con espléndidas f lecaduras de 
hielo.  El del norte  es el más bajo de todos, y  tam b ién  
form ado por una afilada c u c h il la  de arena.  P o r  este lu-
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gar bajó la formidable erupción do 86, destru yen do  y  d e ­
rrumbando toda la pared de ese lado, y de jando en las 
faldas exteriores  un corredor  ó camino,  profu nd o  y de
murrallas verticales.»

El filo del cráter del T un guragua  en toda su c i rcu n ­
v a la c ió n  se halla const ituido g e o g n ó s t ic a m e n te  de b a n ­
cos irregulares de lava  ya  compacta,  ya  escoriácea.  En 
su punto más alto está cubierto de hielo,  y  en su más 
bajo,  especialmente  en el lado Norte,  solo de n ie v e  e s ­
porádica.  La cubierta  helada en el lado Sur,  baja  á 300 
metros más que en el lado Norte.  Este f e n ó m e n o  o b e ­
dece á circunstancias  especiales de cl ima.

1 1  r

C O M IE N T E S  DE LAVA

Las manifestac iones  de act iv idad  erup t iva  del T u n ­
guragua se nos anuncia  por  tres grandes corrientes de 
lava,  cuyas  emisiones  están separadas unas de otras por  
largos periodos de t iempo.

U n a  de estas corrientes  y  en realidad aquel la ,  c u y a  
masa eyectada es más considerable ,  pertenece  á los t i e m ­
pos prehistóricos;  la s iguiente cae en el ú l t im o tercio 
del siglo antepasado [en 1773, c o m o  lo h e m o s  visto].  El 
t iempo transcurrido entre estas dos emis iones  de lava,  
ha debido ser tan grande,  que su cá lcu lo  h a y  que re­
nunciar  en expresar lo  n u m é rica m e n te .  En c a m b io  el 
intervalo  entre la segunda y  la tercera, no es sino de p o ­
co más de un siglo, (113 años).

Las dos últimas emisiones,  t ienen entre sí de com ú n  
la c ircunstancia  de que, el desbordam iento  de la  lava  se 
verif icó por el filo del cráter mismo, mientras que el de 
la primera, de la prehistórica,  tuvo  su punto de partida 
en los d e c l iv io s  setentrionales de la m ontaña,  en la l o ­
ma de P o n d o a ,  y  por con s igu ien te  en la parte más a n t i ­
gua, en el núcleo m o n o g e n e o  del T u n gu rag u a  y  á una
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altura ele 2600 metros sobre el n ive l  del mar. En el día 
no se alcanza á precisar  el punto exacto  d o n d e  c o m i e n ­
za la emisión de lava,  pues toda la lo m a  de P o n d o a ,  es­
tá cubierta con un denso m anto  de ve g e ta c ió n ;  pero que 
haya  fluido una corriente  de la v a  de un lugar  tan bajo  
en  relación con la altura del c o n o  v o l c á n i c o ,  no debe 
sorprender, si se recuerda que también brotaron del sue­
lo las poderosas corrientes de lava  de A n t i s a n  illa y  P o -  
trerillos, no e x p e r im e n ta n d o  sus alrrededores a l terac ión  
alguna, cual se dejaría  presumir  de la a cc ió n  de las i n ­
dómitas fuerzas volcánicas .  P ero  si no p o d e m o s  a v e r i ­
guar claramente  el punto de salida de la c o r r ie n te  de l a ­
va  prehistórica,  v e m o s  que al pie de la lo m a  de P o n d o a ,  
por  cuyos  rápidos d e c l iv io s  se derramó,  t o m a  una forma 
m u y  característica,  a m o n t o n á n d o s e  allí y  p ro d u c ie n d o  
1111 poderoso cono de la v a  escoriácea.  A d e m á s  es m u y  
significativo,  que á esta a c u m u la c ió n  en fo rm a  de c o l i ­
na, todavía  h o y ,  en el l en g u a je  p o p u la r  se le d e n o m i n a  
"Reventazón de P o n d o a .»

H am os d icho  que el suelo  del  v a l l e  en que está s i­
tuado el pueblo  de Baños,  lo form a u n a  c o rr ien te  de l a ­
va.  Fué la de P o n d o a  la que sum inistró  el m ater ia l  de 
ella y  en tal cantidad y  estado de f luidez,  que d icha  c o ­
rriente no solo se exten d ió  a lgunas  leguas a b a jo  del l e ­
cho del Pastaza,  sino que i n v a d i ó  por  sus d esagu ad eros  
á los va l les  laterales.

Si  de un m odo a p r o x i m a d o  c a lc u la m o s  la a n c h u r a  
del lecho  del Pastaza  re l len ad o  por  el m a g m a  igneo  f lu i­
do solo  en 50 á 100 metros,  y  la p o t e n c ia  de los  bancos  
de lava ya  solidif icada,  en 20 á 50 metros,  nos  form are-  

'm os  una idea de la e n o r m e  masa c ú b ic a  de la e m i s ió n  
de P o n d o a .  El c o n j u n t o  de esa masa desde la C h o r r e r a  
de A g o y á n  hacia  abajo ,  está tan d e s c o m p u e s ta  por  la 
acción erosiva  de las ondas  del Pastaza ,  que so lo  en a l ­
gunos  lugares protegidos,  c o m o  son los desagüaderos  de 
los val les  laterales,  quedaron restos de la corr iente  de l a ­
v a  en form a de pequeños  muros.  Este f e n ó m e n o  nos
muestra e v id en tem en te  la  inm ensa  a n t ig ü e d a d  de la c o ­
rriente.

Y  al hablar  de edad, la masa erup t iva  de P o n d o a  es 
m ucho más antigua que las que e n c o n t r a m o s  en el A n t i ­
sana, C h a c a n a  y las que sal ieron del cráter del  C o l o p a -  
xi .  Son más bien c o n te m p o rá n e a s  con aquel las  c o r r i e n ­
tes que siguieron cam in o  entre el S i n c h o l a g u a ,  y  el P a -  
suchoa,  al travez del v a l le  de C h i l l o ,  y  que fueron emi-
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tidas por el foco  del C o t o p a x i ,  antes de que se h a y a  f o r ­
mado su cono p o l ig en eo  actual.

El extenso v a l le  del río Pastaza que corta tan p r o ­
fundam ente  á la cordi l lera  oriental ,  y  con ella á toda 
una p o rc ión  del país interandino,  debe haber  tenido,  
cuando  la erupción de P o n d o a ,  casi la misma p r o f u n d i ­
dad que hoy;  pero antes de aquella erupción ha  debido 
ser más profundo.  C o m o  hemos dicho,  el material  e r u p ­
t ivo  l lenó la parte superior  del val le ,  donde está si tuado 
Baños y  desde el cual  se levanta  el T u n g u r a g u a  desde su 
base norte.

Este hecho caracteriza al mismo t iempo,  el origen 
re lat ivam ente  m oderno  del T u n gu ragu a,  y  dec im os  re la­
t ivamente,  en com p aración  con los incom ensurables  es­
pacios de t iempo en que las fuerzas erosivas habían c u m ­
plido su trabajo,  va m u ch o  antes que principiaran las 
volcánicas .  La c o n e x i ó n  de estas c ircunstancias ,  hace  
del va l le  del Pastaza  una  de las local idades  más instruc­
tivas de todo el país interandino del Ecuador.

C uales  sean las condic iones  del n u e v o  le c h o  que tu­
v o  que abrirse el río Pastaza paulat inam ente  al travez  
de las masas eruptivas  de la erupción  de P o n d o a  nos su ­
ministran los dos puntos c o n o c i d o s  con los  nom bres  de 
«Paso de Pit it i» y  «Tara-vita de G u a n g a l i l l o »  (hoy ,  r e c ie n ­
temente «P u ente  de San Francisco.:»)

A l  fluir la corriente de lava,  c h o c ó  contra  la pared 
del v a l le  que queda.al  frente de su punto  de partida. El 
curso del río P astaza  que ya  o cu p a b a  ese v a l le  se o b s ­
truyó com p le tam e n te  con u na  barrera de peñas sol id i f i ­
cadas,  dando por resultado el es tancam iento  de las aguas 
y  la fo rm a ción  de un lago sobre el dique de lava;  ese l a ­
go debió persistir tanto t iempo,  cuanto  le era menester  
.al agua para que, por  erosión,  pueda abrirse un canal  
suficientemente p ro fu n d o  para que determ inase  el desa­
güe.  Hace m u c h ís im o  t iempo que desapareció  aquel  l a ­
go, y  en la m e m o ria  de los habitantes  de la com arca  no 
queda ni vest ig ios  del recuerdo de su existencia;  pero 
persiste el canal  que se abrió el Pastaza  en form a de g a r ­
g a n t a  estrechísima,  y  que en a lgu nos  puntos  tiene más 
de 50 metros de profundidad.

Desde luego,  se sustrae, á una aprec iac ión  n u m érica  
e x a c t a ,  el espacio  de t iempo que debía em plear  el agua 
para formar  por su trabajo  m ecánico,  aquel la  garganta  
tan profunda  en la roca com pacta .  C o n  justa razón d i­
c e  el D o c to r  S tü b e l .a l  hablar  de la corriente  de la v a  de
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P o n d o a  las palabras siguientes:  « C o n s id e r a n d o  tanto la
resistencia de la piedra, cuanto  el e le c to  p i o d u c i d o  por 
el ao-ua se puede formar  una conclusión  sobre  la i n m e n ­
sa antigüedad de esta vcvcutci^on, c u y a  supeif ic ie ,  sin. 
embargo,  tiene la apariencia  de una corriente  algo m o ­
derna.»

Le superficie de la corr iente  que queda a u n o  y  otro 
lado del canal,  no lia perdido hasta  ahora su aspecto  p r i ­
mit ivo,  y  de su forma agitada en co l inas  a c a m p a n a d a s  y  
ampollosas-, se puede c o n c lu ir  el alto grado de v i s c o s i ­
dad que ha debido poseer  el m a g m a  i g n e o  f luido,  á lo 
menos en esta parte del val le .  D e s p u é s  que el rio Pas-  
taza, atravezó por el l e c h o  que h a b í a e x c a b a d o  en la m a ­
sa de lava resistente, ( lecho que puede  c a lc u la r s e  en un 
ki lómetro  de longitud,  en l inea recta),  e n c o n t r ó  para su 
impetuoso curso, uno  n u e v o ,  en el l imite  entre  la l a v a  
y  las pizarras micáceas  que c o n s t i t u y e n  la pared i z q u ie r ­
da del val le .

La destrucción de la lava  por  las aguas del  río Pas-  
taza es todavía  en escala  m a y o r  en la c h o r e r a  de A g o -  
yán.  En toda aquel la  parte del v a l l e  hacia  el río V e r d e  
'Grande, la erosión ha trabajado de tal m anera  que ha 
destruido á la corriente  que debía  tener  de 30 á 50 metros  
de espesor, no dejando sino u n o s  pocos  tab lones  c o n s e r ­
v ad os  en las entradas de los v a l le s  p e q u e ñ o s  que  d e s e m ­
bocan de ambos lados en el Pastaza .  En u n o  de estos t a ­
blones  se hal la  la casa de la h a c ie n d a  de A n t o m b o s ,  se­
gún el D o c t o r  Stübel ,  y  la h e r m o s ís im a  cascada de C h i n ­
chín salta todo el espesor  de l a v a  que aquí t iene una e s ­
tructura co lum nar .

Pero uno de los cortes más interesantes  de la c o r r i e n ­
te de lava de P o n d o a  G r a n d e ,  se nos p o n e  de m an i f ies­
to en la C h o r i e r a  de A g o y a n  c o m o  y a  lo h e m o s  d ic h o .

La Chorrera  de A g o y a n ,  es u n o  de los e s p e c tá c u lo s  
más grandiosos del país in te r a n d in o .  El c a u d a lo s o  P a s ­
taza se precipita por un angosto  canal  de una  altura que 
importa cerca de óo metros.  La caída no es p e r p e n d i c u ­
lar, pues en su parte in fe r io r  por resaltos de roca  la te ra ­
les, exper imenta  una d e s v i a c i ó n  o b l ic u a .

Pero si grandioso  es el espectáculo ,  el estudio  de sus 
condic iones  topográficas  y de las propiedades  petrográfi­
cas l laman la a tenc ión  del v ia je r o ,  en alto grado,  y  t a n ­
to más que de las últimas,  el g é o l o g o  puede ded ucir  las
causas, por las que el rio se v e  o b l ig a d o  á dar ese salto 
gigantezco.
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Tres formaciones  de m u y  diferente edad y  origen se 
presentan allí en inmediato contacto,  y  c o m o  la p o t e n ­
cia destructora del agua, constantemente  nos deja en 
descubierto ese contacto,  hace de la C h o r e r a  de A g o y a n  
una local idad importantís ima bajo el punto  de vista  g e o ­
lógico .

Esas tres form aciones ,  que se injertan,  permítasenos 
esta expresión,  tan p ro fu n d a m en te  unas con otras, son,  
pizarras micáceas,  que forman las paredes del val le;  la ­
v a  que ha fluido por el lecho  del río, y  un y a c i m i e n t o  
antiguo de escombros  de cantos arrastrados, que s irvió  
de superficie para el derrame de aquel la  (de la lava).

Las rocas de la pared izquierda de la C h o r re ra  están 
compuestas  de pizarras micaceas.(micaesquistas) de c o l o ­
res claros; las de la derecha,  de lava  en fo rm a  de b a n ­
cos casi horizontales  de m u y  considerable  potencia .  En 
estos bancos r eco n o cem o s  á primera vista,  á la corriente  
de lava  prehistórica tantas veces  nom brada.  La masa 
principal  de estas rocas fundidas está en contacto  con el 
basamento  de los antiguos  escombros,  que se e x t e n d ía n  
ya  en el val le ,  antes de la aparic ión de la lava;  pero,  
por  otra parte, esta última no descansa e x c l u s i v a m e n t e  
sobre aque] basamento,  sino que se e x te n d ió  la t e r a lm e n ­
te com o cubierta  delgada sobre las pizarras micáceas.  
El lecho del río queda sobre esta cubierta de lava e x a c ­
tamente en el l ímite  de las micasquistas,  y  podría m u y  
bien aceptarse que y a  desde el pr incipio  exist ía  un can al  
sobre la superficie de la confien te, or ig inado por rep en ­
tinas corrid a s  de la v a  y  h u n d im ie n to s  de la costra s o l i ­
dificada de la misma.

P o r  la o b serva c ión  de las c o n d ic io n e s  tectónicas  del 
lugar, dedujo  el Doctor  Sti ibel ,  la conclusión,  indudable ,  
que el río Pastaza  se abría paso, poco á poco  al travez  . 
de la corriente de lava,  en un sitio cercano á la actual  
caída, esta e x c a b a c ió n  ha debido dar lugar á un derrum ­
bamiento de la masa corrida en forma de cubierta.  La 
excabación  se e fectuaba  y aún se efectúa en nuestros días, 
tanto mas fácilmente-, cuanto  que el basam ento ,  con el 
que está en contacto  la cubierta no se c o m p o n e  de rocas 
compactas ,  sino deescombros  poco consistentes.  En el 
presente progresa la e x c a b a c ió n ,  v se puede predecir  que 
aquella cubierta  de lava en forma de tejado sobresal ien-  
te, algún día l legue á ser derrocada.

De las dos c o m e n t e s  históricas,  la de 1773 y  la de 
i 3 S 6 , en este capitulo  de nustra «M omoria»  solo n o s  o c u -
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p a r e m o s  de la primera, reservando el estudio de la se­
gunda,  para un capítulo especial  que c o m p r e n d e r á  t a m ­
bién toda la historia de la ú l t ima erupción  del T u n g u -  
ragua.

La emisión de lava que se c o n o c e  con el n o m b r e  de 
La R e v en tazó n  de Juivi  G ra n d e ,  y  q u e  tu v o  lu ga r  c u a n ­
do la erupción del 23 de A b r i l  de 1773, f lu y ó  por el c rá ­
ter, por el punto más b a jo  de su filo, y  110, c o m o  se p r e ­
sumió hasta hace poco,  por  la abertura de una grieta en 
el lugar donde aparece a cu m u la d a  d icha  l a v a  h o y  en día; 
ese lugar, por  consiguiente ,  es el punto  de r e u n ió n  del 
material emitido.  La rapidez e x c e s i v a  de los  d e c l iv i o s  
exteriores del cráter a c o n d ic io n a r o n  un r e s b a la m ie n to  ó 
desl izamiento de las masas de rocas  salidas de este, h a s ­
ta un sitio poco  in c l inado  de las fa ldas N. de la m o n t a ­
ña; y  desde allí pudo c o n t in u a r  el curso de la l a v a  en 
corriente cont inua,  t o m a n d o  su r u m b o  p o r  u n a  d e p r e ­
sión ancha en forma de v a l le  en los d e c l i v i o s  setentr io-  
nales, l legando hasta la ori l la  d erech a  del  P a sta za ,  pero 
sin atravezarlo.  Igual cosa pasó en 1886 c o m o  lo v e r e ­
mos más tarde.

(C o n t in u a r á ).


